
MEMORIAS DE CRISIS PARA UNA     
   UNIVERSIDAD EN CONFLICTO

Por Andrea Aldana

The University of Antioquia collects various cri-
ses in its history that one way or another, have 
committed to security and stability. The vio-
lence has darkened the halls and has been al-
most constant for at least the last 3 decades of 
its existence. It has also been marked by large 
student demonstrations that have affected na-
tionwide. Government forces have penetrated 
several times and have committed abuses in-
side. And even a picture of Don Fidel Cano was 
the subject of a strike that shook sound pretty 
much the society of Medellín. This is a small 
attempt to reconstruct the histories of conflict 
in a university apparently without memory.
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La universidad de Antioquia recoge en su his-
toria diversas crisis que de una u otra forma 
han comprometido su seguridad y estabilidad. 
Los hechos violentos han oscurecido sus pa-
sillos y han sido casi una constante por lo me-
nos en las ultimas 3 décadas de su existencia. 
También ha estado marcada por grandes movi-
lizaciones estudiantiles que han repercutido a 
nivel nacional. Las fuerzas oficiales la han pe-
netrado en varias ocasiones y han cometido 
abusos en su interior. Y hasta un cuadro de Don 
Fidel Cano fue motivo de una huelga bastante 
sonora que conmovió  a gran parte de la socie-
dad de Medellín. Este es un pequeño inten-
to de reconstruir las historias de conflicto de 
una universidad aparentemente sin memoria.
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El cuadro de Don Fidel

Una de las primeras crisis se 
remonta a 1921, cuando el 
movimiento estudiantil inició 
una huelga  que llamó la aten-
ción de todos los estamentos 
sociales de la ciudad. La ma-
nifestación fue dirigida por 
Horacio Franco, estudiante de 
la Facultad de Derecho y pre-
sidente de la Federación de 
Estudiantes de Antioquia, y el 
motivo aparente de ésta fue 
presionar a las autoridades 
universitarias para que cum-
pliera con la Ley de Honores 
del Congreso de la República 
(ley 22 de 1919) en la cual se 
dispuso que el retrato de don 
Fidel Cano, fundador de El 
Espectador, liberal, ex alumno 
y ex rector del Alma Mater, de-
bía ser colgado en el Paraninfo 
de la universidad. Sin embar-
go, por diferencias políticas 
con el homenajeado, esta exi-
gencia no fue acatada en su 
momento ni por las directivas 
de la universidad ni por el go-
bierno local, razón por la cual 
el 3 de marzo de 1921 se ini-
ció la huelga de estudiantes.
Pese a que se levantó un es-
cándalo en la ciudad por la 
huelga, que en más de una 
ocasión fue intervenida por la 
fuerza pública, el rector, Emi-
lio Robledo, y el gobernador 
de Antioquia, Julio Botero, se 
negaron a satisfacer la deman-
da estudiantil, argumentado 
no acceder a presiones vio-
lentas y mantener el principio 
de autoridad. La manifesta-
ción colgó el cuadro de Don 
Fidel en el lugar que la ley 

fijaba, pero este fue descolga-
do por orden del gobernador.

 Como respuesta, los estu-
diantes descolgaron un cua-
dro del sagrado corazón de 
Jesús que estaba en el mismo 
lugar, acto que se interpretó 
como una irreverencia imper-
donable y agitó los ánimos de 
ambos lados. El gobierno na-
cional, a través del ministerio 
de educación, tuvo que inter-
venir para dar fin al  problema 
y ordenó que se cumpliera la 
Ley de Honores. Ante tal obli-
gación, las directivas cumplie-
ron colgando el cuadro, pero 
lo hicieron por medio de una 
galería que encabezaba Don 
Fidel y que también incluía a 
los vicerrectores que habían 
ocupado ese cargo en el trans-
curso de los últimos 100 años.

Esto se tomó como un triunfo 
del estudiantado, que ante la 
opinión pública figuró como 
defensor de la República, la 
ley y el orden institucional. 
Paradójicamente, en pleno 
2010, el cuadro de la discor-
dia ya no reposa en el sitio 
que se le destinó por ley y 
es un cuadro del sagrado co-
razón de Jesús el que ocu-
pa su lugar en el paraninfo.
Movilizaciones estudian-
tiles a nivel nacional
 
En el primer semestre de 
1965, en la Universidad de 
Antioquia se inició  una pro-
testa por la invasión esta-
dounidense a la República 
Dominicana, en la que tam-
bién participaron obreros 

pertenecientes a la Asocia-
ción Sindical Antioqueña y 
miembros no estudiantiles 
del Movimiento Revolucio-
nario Liberal. Sin embargo, 
el móvil de la protesta pasó 
a ser otro: los estudiantes 
comenzaron a exigir al enton-
ces presidente de Colombia, 
Guillermo León Valencia, la 
destitución del gobernador 
Mario Aramburo y del rector 
Ignacio Vélez Escobar, por 
irregularidades en el fun-
cionamiento de la U. de A. 

Como se leía en carteles de 
ese momento, “en solidari-
dad con los compañeros de 
la de Antioquia", entraron 
en paro los estudiantes de 
la Universidad de Mede-
llín, de la Universidad Na-
cional seccional Medellín 
y del Liceo Antioqueño.

En pocos días la protesta 
se sintió en todo el país y 
para solucionar el conflic-
to, el presidente conformó 
una comisión integrada por 
congresistas de todos los 
partidos políticos, quienes 
negociaron el levantamiento 
del paro que ya era a nivel 
nacional. Pero en agosto de 
1966 inició otro movimiento 
en las universidades antio-
queñas en protesta por la 
ordenanza 36 de 1965, emiti-
da por la Asamblea Departa-
mental, según la cual los es-
tudiantes estarían obligados 
a reintegrar a la universidad 
los recursos gastados en su 
formación luego de terminar 
sus estudios universitarios. 
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La ley se logró abolir pero la 
manifestación fue reprimida 
violentamente por la fuerza 
pública en varias ocasiones y 
la protesta sirvió de base para 
aplicar la política de "mano 
dura" contra todo el movimien-
to estudiantil de los sesenta.
 
En 1971 comenzó una nueva 
movilización nacional de los 
estudiantes, la cual se basa-
ba en tres ejes: garantizar un 
presupuesto estatal para las 
universidades públicas, exigir 
una educación científica sin 
influencias religiosas, e im-
plementar un sistema demo-
crático en las universidades 
representado en la figura de 
cogobierno, en donde par-
ticiparían tres estudiantes, 
tres profesores, un egresado, 
el rector y un representante 
del Ministerio de Educación, 
estos dos últimos sin voto.
 
 El  7 de febrero del 71 comen-
zó una huelga estudiantil en 
la Universidad del Valle que 
exigía la renuncia del rector 
y la eliminación de represen-
tantes del sector privado y de 
la Iglesia en el Consejo Supe-
rior Universitario (CSU), pero 
el 26 del mismo mes fue re-
primida sangrientamente por 
el ejército, dejando un saldo 
de más de 20 muertos. Inme-
diatamente, el gobierno na-
cional, en cabeza de Misael 
Pastrana Borrero, por medio 
del decreto 250 declaró Es-
tado de Sitio en todo el país. 

 El 1 de marzo los estudiantes 
de la Universidad Nacional 

realizaron un paro en solidari-
dad con los estudiantes de la 
Univalle, al cual, entre otras, 
se sumó la Universidad de An-
tioquia, a partir de entonces 
se iniciaron movilizaciones 
pero también enfrentamien-
tos entre estudiantes y fuerza 
pública; el gobierno respon-
dió decretando toque de que-
da y cerrando universidades. 
En Medellín el toque comen-
zó el 4 de marzo y la U. de 
A. fue cerrada el 22 de abril.

El Gobierno propuso la 
reapertura de las universida-
des condicionada al levanta-
miento de la movilización es-
tudiantil y además expidió los 
decretos 580 y 581 en donde 
se facultaba para expulsar, de-
tener y reprimir militarmente 
a los estudiantes con el fin de 
restablecer “el orden públi-
co universitario”, además de 
amenazar con el servicio mili-
tar obligatorio a aquellos que 
habían sido expulsados y a los 
que se negaran a reintegrarse 

  .sacimédaca sedadivitca sal a
No obstante, reabiertas las 
universidades, los estudiantes 
decidieron man-
tener la lucha. 
La Universidad 
de Antioquia 

fue reabierta el 
14 de junio y ese 
mismo día una 
asamblea estu-
diantil aprobó la 
continuidad del 
paro, sus exigen-
cias fueron: “La 
derogatoria de 

los decretos 580 y 581, la in-
mediata libertad de los estu-
diantes detenidos y el cese 
de toda represión académica 
y política”, exigencias que se 
replicaron en todo el país.

Ante la posición firme del es-
tudiantado de no aceptar la 
exigencia de normalidad aca-
démica como requisito para 
discutir una nueva reforma y 
de mantener el movimiento 
a nivel nacional, el Gobierno 
profundizó la represión: el 25 
de junio expidió el decreto 
1259, con el cual se le otorga-
ba a los rectores facultades 
de orden disciplinario, esta 
nueva ley fue bautizado por 
el estudiantado como “Ley 
de los rectores policías”. La 
nueva norma fue presen-
tada a la opinión pública 
como solución al problema 
universitario y la arbitrarie-
dad de los rectores fue de-
nominada “autonomía”, la 
cual fue respaldada por los 
editoriales de algunos perió-
dicos de circulación nacional.
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En ese entonces, la Universidad 
de Antioquia fue militarizada 
y el Ejército se paseaba de 
salón en salón vigilando que 
el estudiantado estuviera en 
clases y bajo un “correcto” 
comportamiento, los estu-
diantes que se les veía en 
grupo eran hostigados, y ade-
más la comunidad universita-
ria fue sometida a constantes 
requisas y allanamientos, por 
esta razón el Consejo Superior 
Estudiantil se vio obligado a 
ejercer desde la clandestini-
dad. Sin embargo, los mítines 
y la movilización continuaron 
en las calles y a nivel nacio-
nal, la táctica de represión e 
intransigencia adoptada por 
el gobierno entró en una eta-
pa de crisis y, finalmente, las 
dos universidades más impor-
tantes del país, la Nacional y 
la de Antioquia, en la última 
semana de septiembre en-
traron nuevamente en paro. 
En octubre, para levantar el 
paro, las asambleas estudian-
tiles exigieron el retiro inme-
diato de la fuerza pública; el 
retiro de sus cargos de San-
tiago Fonseca y William Ro-
jas Montoya, rectores de las 
universidades Nacional y de 
Antioquia respectivamente; el 
levantamiento de sanciones 
a estudiantes y profesores; la 
derogatoria del decreto 1259; 
la libertad de los detenidos; 
y la participación democrática 
en el gobierno de la universi-
dad mediante el cogobierno. 
La movilización unificó a los 
profesores y estudiantes de 
todo el país, la iglesia se reti-
ró de los consejos superiores 

universitarios de las institucio-
nes públicas y el movimiento 
estudiantil que exigía autono-
mía, mediante lo que se dio a 
conocer como Programa Míni-
mo de los Estudiantes Colom-
bianos, llegó a su noveno mes.
El Gobierno creó una comi-
sión de notables para ne-
gociar y el 23 de octubre fue 
expedido el decreto 2070, el 
cual constituía el nuevo go-
bierno universitario median-
te cogobiernos. A finales de 
1971, los estudiantes de la 
Universidad de Antioquia lo 
instauraron a través del Con-
sejo Provisional Universitario 
y con ello inició la división es-
tudiantil: unos lo veían como 
inoperante, porque conside-
raban la universidad como un 
órgano de la clase en el poder 
y al cogobierno como una for-
ma fascista y corporativista de 
gobernar; otros lo observaron 
como un triunfo estudiantil 
que debía extenderse.  Sin 
embargo, en enero de 1972, 
éstos fueron declarados ile-
gales y a finales de mayo, me-
diante los decretos 856 y 886, 
fueron disueltos. Además, se 
restauró la vigencia del de-
creto 1259, restituyendo a 
los rectores autocráticos, y se 
suspendió la participación de 
estudiantes y profesores en 
los nuevos CSU. Aún en es-
tado de sitio, la universidad 
fue recuperando la normali-
dad por causa de la fatiga de 
una extensa lucha estudiantil 
que finalmente se dividió por 
razones ideológico-políticas.
Crisis cortas que deja-
ron huellas indelebles

Otra crisis no tan larga pero 
que dejó grandes pérdidas 
para la Universidad de An-
tioquia, estalló en 1973. El 8 
de junio de ese año, luego de 
una asamblea y de una jorna-
da de protesta conmemora-
tiva del día del estudiante 
-donde se recuerda la masa-
cre estudiantil cometida bajo 
la dictadura de Rojas Pinilla 
en 1954-, en las puertas del 
Alma Mater fue asesinado el 
estudiante de Economía Luis 
Fernando Barrientos por un 
agente del DAS. Los estu-
diantes, indignados y doli-
dos por el hecho, recorrieron 
las instalaciones de la Uni-
versidad con el cuerpo del 
joven hasta llegar a las ofici-
nas de la rectoría, en cabe-
za de Luís Fernando Duque 
Ramírez, donde depositaron 
al estudiante muerto sobre 
la mesa de los consejos y lo 
cubrieron con la bandera de 
la institución. Acto seguido, 
producto de la rabia y de la 
confusión, la masa estudian-
til desalojó las instalaciones 
e inició una quema que se 
extendió e incendió todo 
el bloque 16. El edificio ad-
ministrativo quedó en su 
mayoría destruido y bajo el 
fuego se consumieron archi-
vos básicos de la institución. 
Los disturbios se mantuvie-
ron a lo largo del año, las ins-
talaciones administrativas tu-
vieron que ser reconstruidas, 
poco a poco la universidad 
fue retomando la normalidad 
académica y a partir de estos 
hechos, la plazoleta central de 
la Universidad de Antioquia 
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fue bautizada con el  nombre 
de Luis Fernando Barrientos.
El 14 de septiembre de 1977 
se inició un paro cívico a nivel 
nacional, y el Alma Mater vuel-
ve a entrar en crisis porque sus 
profesores se le unieron  junto 
con el estudiantado. Esta vez 
el motivo era la falta de recur-
sos para el área de salud, y en 
Medellín, los manifestantes 
reclamaban 300 millones de 
pesos que el Hospital Uni-
versitario San Vicente de Paul 
necesitaba para su funciona-
miento, pues la atención que 
brindaban médicos y estu-
diantes al público había sido 
reducida únicamente a los ca-
sos de emergencia. Se llevó a 
cabo la “Marcha de las camas 
vacías” y cientos de profeso-
res, enfermeras, médicos y es-
tudiantes, marcharon por las 
calles de la ciudad portando 
pancartas en las que se de-
nunciaban las irregularidades 
y los descuidos del gobierno, 
los administrativos de la Uni-
versidad de Antioquia y de su 
rector, Eliseo Anto-
nio Moreno Pareja. 
La protesta que era 
pacífica, fue disuelta 
con la intervención 
de escuadrones 
policiales antimo-
tines, lo cual dejó 
algunos heridos 
y varios manifes-
tantes detenidos. 
El paro fue de lar-
ga duración, por lo 
que el gobierno, en 
cabeza de Alfonso 
López Michelsen, 
hizo uso del toque 

de queda e implantó, nue-
vamente, la figura de Estado 
de Sitio, esta decisión gene-
ró varios disturbios y des-
estabilizó a la universidad.
Durante el gobierno de Tur-
bay Ayala, un grupo de enca-
puchados del ELN se tomó el 
bloque administrativo de la 
Universidad de Antioquia en 
octubre de 1979, desalojando 
al rector Luis Carlos Muños 
Uribe y a los directivos que 
lo acompañaban. La toma la 
realizaron en protesta por el 
déficit presupuestal de la ins-
titución, los desacuerdos del 
Consejo Superior Universita-
rio (CSU) con profesores y es-
tudiantes, y los abusos de la 
fuerza pública, que amparada 
por el Estado de Sitio, come-
tía contra los universitarios. 
Por un momento hubo force-
jeos entre los encapuchados 
y las autoridades del edificio 
pero luego el Alma Mater re-
gresó a la normalidad. Días 
después, nueve estudiantes 
fueron expulsados por estar 

presuntamente involucrados 
con el incidente y el CSU 
optó por cerrar indefinida-
mente el claustro universi-
tario, el cierre se prolongó 
siete meses y su reapertu-
ra fue en mayo de 1980.
La suspensión no dejó en 
buena posición a los adminis-
trativos, y en 1980 se vieron 
en la obligación de reintegrar 
a los estudiantes destituidos. 
Una comisión de juristas de 
la universidad consignó que 
el procedimiento seguido 
por el CSU fue arbitrario por-
que “violó el principio de in-
dependencia de la autoridad 
y de imparcialidad”, ya que 
los estudiantes fueron desti-
tuidos pero sin la prueba de 
que estuvieran involucrados. 
En Julio del mismo año, sor-
presivamente, las clases fue-
ron de nuevo suspendidas y 
el CSU dio vía libre para que 
la zona se militarizara, el día 
que ingresó la fuerza pública, 
los carnés de los estudiantes 
que estaban en la ciudadela 

fueron retenidos. 
El ambiente repre-
sivo en la universi-
dad se mantuvo a 
lo largo de la pre-
sidencia de Tur-
bay, así como en 
el resto del país.
El Alma Mater vol-
vió a ver pertur-
bado su funciona-
miento en 1984 y 
1985, durante las 
rectorías de Jorge 
Santiago Peláez 
Valdez y Saúl de 
Jesús Mesa Ochoa, 
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1987, año  de  muerte en la U. 
de A.
 
La Universidad de Antioquia 
vivió su peor crisis en la mi-
tad de 1987, año en que fue-
ron asesinados 17 miembros 
de su comunidad por motivos 
políticos y la mayoría a manos 
de grupos paramilitares, que 
por entonces cobraban auge 
en el país. Gran parte de las 
víctimas de la institución, a 
cargo del rector Eduardo Cano 
Gaviria, fueron de las facul-
tades del área de la salud.

El 3 de julio fue asesinado el 
profesor Darío Garrido Ruiz, 
al otro día la víctima fue el 
estudiante Edison Castaño 
Ortega, ambos de la Facultad 

de Odontología. El viernes 
17 de julio, apareció muer-
to y con señas de tortura el 
estudiante de la facultad de 
Medicina Veterinaria y Zoo-
tecnia, José Abad Sánchez 
Cuervo, quien había desapa-
recido al inicio de la semana. 

El 22 del mismo mes se realizó 
una asamblea en esta última 
Facultad y dentro de ella los 
estudiantes retuvieron a una 
pareja, al parecer integran-
tes del DAS, la cual estaba en 
posesión de un arma de fue-
go, tres salvo conductos para 
porte de armas y un carné de 
identificación con la foto del 
sujeto, cuyo nombre era Die-
go Esteban Ballesteros, y que 
lo acreditaba como agente 
secreto Nº 4.120-06 del orga-
nismo de seguridad estatal, la 
mujer se llamaba Luz Ángela 
Urrego. La pareja reconoció 
su vinculación con la entidad, 
pero el director del DAS en 
Medellín negó que éstos fue-
ran sus agentes, manifestó 
que la mujer nada tenía que 
ver con el organismo y que 
el hombre sí había pertene-
cido a la entidad pero había 
renunciado dos meses atrás.
 
El 27 de julio, y también con 
señas de tortura, apareció el 
cuerpo de John Jairo Villa Pe-
láez, estudiante de la Facultad 
de Derecho, en el barrio Cas-
tilla. Miembros de la Policía 
declararon que el joven tenía 
antecedentes delictivos, pero 
esta versión fue desmentida 
por un hermano de la víctima.

El último día del mes, fue ba-
leado frente a su casa Yowal-
din Cardeño Cardona, de 
18 años, y alumno del Liceo 
Antioqueño de la Universi-
dad de Antioquia. Con éste, 
se elevaba a cinco el núme-
ro de personas de la comu-
nidad universitaria asesina-

  ,euq sem nu olos nat ne sad
según las autoridades, se 
trataban de casos aislados.

El 1 de agosto fue asesinado 
en el barrio 20 de Julio, José 
Ignacio Londoño Uribe, estu-
diante de Comunicación So-
cial, quien había sido balea-
do, macheteado, torturado y 
mutilado. El Alma Mater aún 
no se recuperaba del horror 
de este crimen cuando el 3 
de agosto, pasadas las 6 de la 
tarde, fue ultimado el profe-
sor del Departamento de An-
tropología, Carlos Alonso Ló-
pez Bedoya, el cual departía 
con unos amigos en la helade-
ría El Nogal, ubicada frente a 
la universidad, en el momen-
to en que un sicario entró al 
local y le dio un tiro en la ca-
beza. Al día siguiente, se de-
cretaron tres días de suspen-
sión de actividades a raíz de 
la ola de crímenes y porque 
estudiantes encapuchados 
realizaron disturbios y que-
maron un bus al interior de la 
Universidad de Antioquia en 
protesta por los asesinatos.

Gustavo Franco Marín, es-
tudiante de Ingeniería Me-
talúrgica; miembro activo 
del Frente Popular, grupo 
político de convergencia de 

respectivamente. En septiem-
bre de 1984 una bomba des-
truyó la sede de la asociación 
de empleados no docentes de 
la institución y en octubre otro 
artefacto estalló en la oficina 
de profesores de la escuela de 
bacteriología, días más tarde 
le siguieron las explosiones 
de 10 bombas ubicadas en 
diferentes sitios de la univer-
sidad. En 1985, la facultad de 

la cafetería de estudiantes, 
otra se activó en un salón de 
clases y la última de ese año 
estalló en el edificio admi-
nistrativo dejando un saldo 
de siete heridos. Estos he-
chos causaron zozobra en la 
comunidad estudiantil y ge-
neraron un ambiente de in-
seguridad, los autores nunca 
reconocieron los atentados.
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izquierda; líder estudiantil y 
quien venía siendo amenaza-
do tiempo atrás por su parti-
cipación en movimientos y 
paros cívicos, fue la siguiente 
víctima. El 5 de agosto unos 
hombres que se presentaron 
como miembros de un orga-
nismo de seguridad estatal 
sacaron al estudiante de su 
casa, ubicada en el municipio 
de Marinilla, y lo montaron a 
la fuerza en un Renault 18 co-
lor blanco. En el vehículo lle-
vaban a otro joven que logró 
escapar en un momento de 
distracción de los captores, 
en represalia le dispararon a 
Franco Marín en la cabeza y 
luego lo lanzaron sobre la cal-
zada. Los hechos fueron rela-
tados por el mismo estudiante 
que fue trasladado y alcanzó 
a llegar con vida a la Policlí-
nica de Medellín. Ese día se 
realizó una asamblea de es-
tudiantes donde se propuso 
crear grupos de autodefen-
sa estudiantiles, que tenían 
como fin dotarse de armas 
para proteger al estudiantado 
y especialmente a sus líderes. 

De acuerdo a declaraciones de 
los estudiantes, estos grupos 
serían radicalmente diferentes 
a los grupos de autodefensas 
que por entonces el Gobierno 
de Belisario Betancur estaba 
avalando en el resto del país.

El 6 de agosto, tanto el pro-
curador delegado para los 
Derechos Humanos, Bernardo 
Echeverry  Ossa, como el mi-
nistro de Educación, Antonio 
Yepes Parra, rechazaron la 

creación de las autodefensas 
estudiantiles argumentando 
que el Estado era “capaz de 
garantizar la seguridad de los 
ciudadanos a través de sus 
diferentes organismos de or-
den”. Además, manifestaron 
que el Gobierno Nacional 
estaba preocupado por la si-
tuación en la Universidad de 
Antioquia que ya registraba 
8 muertos y era poco proba-
ble que fueran casos aislados.

La universidad fue cerrada 
desde el 6 hasta el 10 de agos-
to. Un grupo de estudiantes 
encapuchados se tomó el blo-
que administrativo el 12 del 
mismo mes y se declaró en 
huelga de hambre para protes-
tar contra la ola de crímenes 
que azotaba la universidad.

El 13 de agosto se llevó a cabo 
la Marcha por la Vida, la cual fue 
encabezada por Leonardo Be-
tancur Taborda, Héctor Abad 
Gómez, Carlos Gaviria Díaz y 
Pedro Luis Valencia Giraldo, 
docentes universitarios y prin-
cipales dirigentes del Comité 
de Defensa de los Derechos 
Humanos; y al día siguiente, 
éste último, que también era 
médico y senador por la Unión 
Patriótica (UP), fue asesinado.
 
Cincuenta estudiantes se to-
maron la Catedral Metropoli-
tana el 18 de agosto para dar 
a conocer su problemática 
pero fueron desalojados por 
la fuerza pública; el lunes 24, 
centenares de campesinos se 
tomaron el claustro univer-
sitario para exigir atención y 

en solidaridad con la situa-
ción de la universidad pero 
también fueron desalojados; 
y a las 7 y 30 de la mañana 
del 25 de agosto, frente a 
las puertas de la Asociación 
de Institutores de Antioquia 
(Adida), fue asesinado su 
presidente Luis Felipe Vélez.

Pasadas las 5 de la tarde de 
ese mismo día, Héctor Abad 
Gómez y Leonardo Betancur 
Taborda asistieron al sindi-
cato de maestros para acom-
pañar el cadáver del compa-
ñero, pero el cuerpo de éste 
era trasladado en una marcha 
por las calles de la ciudad y 
en las instalaciones de Adi-
da sólo se encontraban dos 
maestros que redactaban un 
comunicado sobre el crimen. 

Abad Gómez y Betancur Ta-
borda estaban hablando en 
las puertas de la institución 
cuando un par de sicarios 
se les acercó y les disparó 
una ráfaga de ametralladora 
que terminó con la vida de 
los profesores universitarios. 
En un lapso de 10 horas, tres 
docentes habían sido ase-
sinados en el mismo lugar.

Por los hechos anterio-
res, la universidad fue 
cerrada ese mismo día. 

Los estudiantes iniciaron 
una huelga de hambre y pi-
dieron la renuncia del rector 
Rafael Aubad López como 
condición para 25 agosto, dos 
días después, César Muñoz 
Arroyabe, estudiante de la 
Facultad de Educación, fue 
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baleado frente de su casa y 
sobrevivió al atentado. La ins-
titución fue reabierta el 7 de 
septiembre sólo para labores 
administrativas y una semana 
después se permitió el ingre-
so del estudiantado para reali-
zar unas jornadas de reflexión 
que permitieran restablecer 
el normal funcionamiento de 
la universidad. Sin embargo, 
las principales vías de acceso 
a la universidad fueron mili-
tarizadas, lo cual generó in-
conformismo en la comunidad 
universitaria, y mediante un 
comunicado los docentes sos-
tuvieron que: “La presencia de 
efectivos del Ejército […] dan 
la falaz impresión de que los 
estamentos académicos son 
un foco de perturbación y en 
lugar de garantizar la tranqui-
lidad en la zona, su presencia 
se convierte en una provoca-
ción”. Sólo hasta el 28 de sep-
tiembre se empezó a normali-
zar la actividad académica en 
la Universidad de Antioquia.
El 11 de octubre es asesina-
do el dirigente de la UP Jaime 
Pardo Leal y se anuncia un 
entierro simbólico para el 13 
del mismo mes, llegado el día, 
la Universidad de Antioquia 
amaneció con sus alrededo-
res militarizados previendo 
disturbios que efectivamente 
ocurrieron y cuando el estu-
diantado quiso desalojar la 
institución, miembros del Ejér-
cito bloquearon las salidas y 
dos uniformados ingresaron al 
Alma Mater persiguiendo a un 
estudiante al cual sacaron vio-
lentamente de la universidad. 
La institución amaneció ce-

rrada el 14 de octubre. Dos 
días después, Julieta Vargas, 
estudiante de Idiomas, es ba-
leada por dos sicarios en una 
moto cuando iba para su casa 
en el barrio La América pero 
sobrevivió al atentado; suer-
te que no tuvo Rodrigo Guz-
mán Martínez, vicepresidente 
de la Asociación Nacional de 
Médicos Internos y Residen-
tes de la seccional Antioquia 
y estudiante de la universi-
dad, quien fue asesinado al 
día siguiente, 18 de octubre. 
El crimen se efectuó en un 
consultorio de una empresa 
de vigilancia privada que el 
joven atendía, en donde pres-
taba sus servicios a familiares 
de los trabajadores de ésta, 
los asesinos firmaron las pare-
des con el nombre de Coman-
do Latino Jaime Pardo Leal.
El 20 de octubre, cuando par-
ticipaba de un entierro sim-
bólico en protesta por el ase-
sinato de Guzmán Martínez, el 
estudiante de Derecho, Óscar 
Rodas Villegas, es herido en 
extrañas circunstancias y reci-
be dos balazos en el cuerpo. 
En la madrugada del siguien-
te día, en el barrio Manrique, 
tres hombres vestidos de po-
licía y otro de civil entraron a 
la casa de Orlando Castañeda 
Sánchez, estudiante de la Fa-
cultad de Medicina, lo saca-
ron de su cama, lo esposaron 
frente a su familia y se lo lle-
varon con rumbo desconocido 
en un Renault 18 de color rojo, 
bajo el pretexto que el joven 
debía rendir indagatoria. Ese 
día, los familiares pregunta-
ron en todas las estaciones 

policiales por el estudiante 
pero en ninguna tenían no-
ticias y agentes del F2 de-
clararon que no existía or-
den de detención contra él.
El 22 de octubre, la Facultad 
de Medicina se declaró en 
asamblea permanente hasta 
que apareciera su compa-
ñero, quien hacía parte del 
Consejo Superior Estudian-
til en calidad de organiza-
dor de la parte deportiva, y 
el 24 apareció muerto en un 
sector conocido como “La 
Loma del Chocho”, en el mu-
nicipio de Envigado. La Uni-
versidad de Antioquia volvió 
a cerrar sus puertas el 26 de 
octubre y esta vez sería por 
nueve días, es decir, hasta el 
4 de noviembre. Sin embar-
go, el 3 de ese mes, se de-
cretó el receso indefinido. 
Con el claustro universitario 
cerrado, el 24 de noviembre 
es asesinada María Ramírez, 
estudiante de Química Far-
macéutica y miembro de la 
dirección ejecutiva de la Ju-
ventud Comunista (Juco), la 
joven fue masacrada junto a 
cuatro personas en la sede 
de la Juco, cuando unos si-
carios entraron al edificio y 
bajo amenazas los enfilaron 
en la cocina y luego abrieron 
fuego contra ellas, sólo hubo 
un sobreviviente y fue quien 
narró los hechos. Al siguiente 
día, 60 encapuchados, entre 
los que había obreros y estu-
diantes, se toman el edificio 
de la Procuraduría exigiendo 
que pararan los asesinatos 
y el 10 de diciembre Fran-
cisco Gaviria Jaramillo, estu-
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diante de Comunicación So-
cial, fue sacado a la fuerza de 
la Cooperativa Simesa, lugar 
en el que hacía sus prácticas 
académicas, por ocho hom-
bres armados, cuatro de ellos 
vestidos de policía, y poste-
riormente es montado en un 
campero rojo. Su cuerpo, que 
había sido torturado, apare-
ció el 11 de diciembre en el 
sitio conocido como “La Loma 
del Escobero”, en Envigado.
EL 17 de diciembre es asesi-
nado dentro del vehículo el 
docente e investigador Luis 
Fernando Vélez Vélez, 
mientras viajaba por la 
carretera que va al munici-
pio de San Pedro. Cuatro 
días después, el Consejo 
Superior Universitario de-
terminó que la decisión 
de reabrir la institución se 
tomaría el 19 de enero e 
informó que se iniciarían 
estudios para reformar las 
estructuras de poder y el 
estatuto docente en la 
Universidad de Antioquia.
El último asesinato de esta ra-
cha de crímenes fue el 11 de 
abril de 1988, cuando tres pro-
fesores de la universidad fue-
ron víctimas de un atentado 
mientras estaban en una ca-
fetería contigua a la Facultad 
de Odontología, los docentes 
Yesid Alberto Téllez Abreo y 

  oretoB lanipsE oilimE leirbaG
sobrevivieron, pero Jorge Al-
berto Morales Cardona falleció.
El 29 de abril, cuando la Uni-
versidad de Antioquia con-
taba con siete profesores y 
diez estudiantes asesinados, 
y cinco más habían sido víc-

timas de atentados, el rector 
Eduardo Cano Gaviria presen-
tó su renuncia. Con reformas 
en sus estructuras, un nue-
vo Estatuto Docente y luego 
de un cierre de siete meses, 
el Alma Mater volvió a abrir 
sus puertas el 9 de mayo.
Panfletos, subversión, 
amenazas y allanamien-
tos en el Alma Mater
En septiembre de 1993, la 
asamblea estudiantil decre-
tó anormalidad académica, 
pedían la revisión de la tabla 
de matrículas y mejoras en la 

situación de los docentes de 
cátedra. Pasadas tres semanas, 
el 4 de octubre, un grupo de 
estudiantes encapuchados se 
tomó las instalaciones del blo-
que administrativo de terminar 
la protesta porque lo acusaban 
de entregar el centro educativo 
a la empresa privada; la medi-
da también fue la respuesta a 
una petición que Aubad había 
hecho solicitando que la fuer-
za pública ingresara al Alma 
Mater y controlara la ola de ro-
bos a las cafeterías, la drogue-
ría y algunos laboratorios, de 
los que estaba siendo víctima 

la comunidad universitaria.
En ese entonces, miembros 
de la administración decla-
raron que posiblemente la 
huelga estaba filtrada por la 
subversión, pero los mani-
festantes desmintieron todo 
tipo de vinculación con cual-
quier organización política 
y pidieron que se nombrara 
una comisión negociadora 
para resolver el conflicto. 
Para entonces, estudiantes 
y profesores de las faculta-
des de Economía, Ingenie-
ría, Educación, la Escuela de 

Idiomas e integrantes 
del equipo rectoral, re-
cibieron amenazas de 
muerte por parte del 
grupo Pueblo Arma-
do Organizado (PAO). 
Los sufragios, que lle-
gaban con nombres 
completos y fechas de 
muerte, alcanzaron a 
mencionar a 200 per-
sonas que tenían en 
común haber manifes-
tado públicamente que 

no querían que se desestabi-
lizara la universidad, por ello 
el PAO fue relacionado con 
la huelga. Sin embargo, los 
estudiantes en protesta ex-
presaron no saber nada del 
grupo y pensaban que más 
bien se trataba de una orga-
nización de ultraderecha que 
buscaba desprestigiar y da-
ñar la imagen del movimiento 
estudiantil, ya que también 
habían aparecido  avisos 
en los baños que señalan 
a líderes estudiantes como 
comandantes guerrilleros.
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Así mismo, se convino que 
el valor de los formularios 

de inscripción para los an-
teriores estratos fuera re-
bajado en un 75 por ciento. 
Sin embargo, el 4 de noviem-
bre la universidad entró en 
paro. Los estudiantes reuni-
dos en asamblea denunciaron 
incumplimientos por parte 
del Consejo Superior en tor-
no a los costos de matriculas, 
la reducción del costo de los 
formularios de inscripción y 
el estudio de la situación de 
los profesores de cátedra, y 
por esta razón se declararon 
en cese de actividades y en 
campamento permanente al 
interior de la institución. Se-
gún las directivas, el pacto lo 
habían roto los estudiantes 
por citar nuevamente a asam-
blea cuando su condición era 
volver a normalidad académi-
ca y porque el 5 de ese mes el 
estudiantado prácticamente 
se había tomado la universi-
dad: suplantaron a los porte-
ros, ejercieron control sobre 
los teléfonos de las porterías 
y acamparon en inmediacio-
nes del Teatro Camilo Torres 
y el bloque administrativo.
 
En declaraciones públicas, 
el gobernador  Juan Gómez 
Martínez manifestó: “Eso de 
campamentos en la Universi-
dad me suena a grupos gue-
rrilleros. Yo no voy a permitir 
un cuartel general allí”. Por tal 
razón fue ordenado el des-
alojo y el 6 de noviembre, a 
las 4 y 30 de la madrugada, la 
Universidad de Antioquia fue 
allanada por fuerzas combi-
nadas del Ejército y la Policía. 

Mientras les desarmaban 
las carpas,  los 96 estudian-
tes que allí se encontra-
ban fueron reunidos en la 
cancha de futbol y reseña-
dos por la fuerza pública.
 
Los directivos intentaron so-
lucionar la crisis por medio 
de la realización del Foro 
Universitario Permanente de 
Reflexión y Deliberación que 
llevaron a cabo el 24 de no-
viembre, pero al día siguien-
te éste fue saboteado por al-
gunos activistas estudiantiles 
que lo consideraron insufi-
ciente ante la problemática, 
y además porque asumían 
como cínica la postura ad-
ministrativa cuando había 
estudiantes reseñados por 
la fuerza pública. Además, 
la Asamblea Estudiantil res-
ponsabilizó al Gobernador 
si algo le llegaba a pasar a 
alguno de estos estudiantes.

El 13 de diciembre de 1993, 
y luego de tres meses de re-
ceso, la Universidad de An-

  .sesalc radunaer órgol aiuqoit
Una vez más negociaron es-
tudiantes y rectoría y se firmó 
un acuerdo en el que, ade-
más del compromiso para 
la reanudación de clases, 
se consignaron otros 3 pun-
tos: La redefinición de los 
calendarios académicos, la 
garantía de los derechos de 
reunión y de asociación de 
los distintos estamentos de 
la Universidad, y el compro-
miso de que el análisis per-
manente de los diferentes 
problemas de la Universidad 

No obstante, las directivas 
siguieron mostrando preocu-
pación por la infiltración de 
grupos subversivos en el mo-
vimiento estudiantil. La de-
nuncia se basó en una serie 
de documentos que circularon 
el 13 de octubre en la Univer-
sidad. Uno de esos estaba fir-
mado por el Frente Estudian-
til Revolucionario Sin Permiso 
(FER-SP), que en un aparte de 
su comunicado sostenía que 
aunque debía darse priori-
dad a la confrontación políti-
ca, no negaban la posibilidad 
de generar acciones de fuerza 
que producía la misma socie-
dad y la misma universidad. 
También aparecieron otros 
documentos firmados por el 
Partido Comunista Marxista-
Leninista y por el Frente Pedro 
Vásquez Rendón, del Ejército 
Popular de Liberación, EPL.
El 17 de octubre de 1993, el 
oscuro panorama de la Univer-
sidad de Antioquia empezó a 
despejarse, la huelga de ham-
bre, que ya cumplía su trecea-
vo día, fue levantada después 
del acuerdo al que llegaron 
representantes de la asam-
blea estudiantil y el goberna-
dor de Antioquia, Juan Gómez 
Martínez. Se aceptó redise-
ñar el calendario académico, 
congelar las matrículas de los 
estratos uno, dos y tres y que 
el Consejo Superior Universi-
tario estudiara la forma de ha-
cer extensivo ese beneficio a 
los estudiantes de más bajos 
recursos económicos que vi-
vían fuera del Valle de Aburrá. 
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debía ser parte de la rutina 
universitaria, pero con respe-
to al derecho de aprendizaje.

Las problemáticas continua-
ron y finalmente, en marzo 
de 1994 el rector de la Uni-
versidad de Antioquia, Rafael 
Aubad López, presentó su 
renuncia pero esta sólo fue 
aceptada 5 meses después.
“Los actores en conflic-
to no deben llevar el en-
frentamiento al claustro”
 
En 1996 los grupos armados al 
margen de la ley comenzaron 
a manifestarse al interior de 
la Universidad de Antioquia. 
Al inició del año, encapucha-
dos de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colom-
bia (Farc) y del Ejército de 
Liberación Nacional (ELN), 
instalaron artefactos explo-
sivos que detonaron en las 
porterías de la universidad. 
El 2 de febrero, la institución 
denunció ante las autoridades 
competentes un incidente re-
gistrado en sus instalaciones: 
hombres armados, presunta-
mente vinculados a un cuer-
po investigativo policial, se 
llevaron a un joven tras una 
balacera que puso en peligro 
la vida de varios estudiantes. 
Según testigos, a las cinco de 
la tarde se escucharon dispa-
ros por el bloque 5 de la uni-
versidad y los hombres que 
persiguieron al joven, porta-
ban radios y brazaletes del 
F-2. Las placas del Mitsubishi 
y del taxi en los que los hom-
bres huyeron con el retenido, 
pertenecían a carros robados.

Los hechos no se aclararon.

El 1 de septiembre, Diana Ma-
ría López Bustos, estudiante 
de la Facultad de Artes Plás-
ticas, fue secuestrada junto 
a su padre y un hermano por 
miembros de grupos parami-
litares. Según éstos, los se-
cuestrados eran el padre y 
los hermanos de “Víctor”, el 
segundo hombre en la coman-
dancia del EPL después de la 
captura de Francisco Caraba-
llo. Sin embargo, el 30 de del 
mismo mes son dejados en 
libertad y con esto, un comu-
nicado llegó al fax de la recto-
ría donde se anunciaba la li-
beración y estaba firmado por 
las Autodefensas Campesinas 
de Córdoba y Urabá, Coman-
do Universidad de Antioquia.
Un panfleto que señalaba a 
tres estudiantes de la insti-
tución como subversivos del 
ELN, circuló por la universi-
dad el 10 de diciembre, pero 
dos días después, las auto-
defensas hicieron llegar a la 
rectoría de la Universidad de 
Antioquia un comunicado en 
el que negaron ser los autores.

El 27 de mayo de 1997, du-
rante la celebración de su 
aniversario, grupos de las 
Farc, colocaron en una de las 
porterías una grabación con 
propaganda revolucionaria 
diseñada de tal manera que 
explotara si alguien intenta-
ba apagarla; el 26 de junio, a 
las 2 de la madrugada, un em-
pleado de la universidad fue 
herido cuando intentó retirar 

versidad y ante la evidencia 
de la existencia de grupos ar-
mados en su interior, el rector 
de la institución, Jaime Restre-
po Cuartas, pidió a los actores 
en conflicto que no llevaran 
el enfrentamiento al claustro 
universitario y que lo preser-
varan como lugar de reflexión 
y crecimiento académico.

Además, acudió a la cárcel 
de máxima seguridad de Ita-
güí, donde se entrevistó con 
dirigentes guerrilleros presos 
allí para que hicieran algo si 
tenían la posibilidad de ha-
cerlo. Días después, en un 
comunicado los paramilitares 
invitaron a los directivos de la 
Universidad a visitar sus cam-
pamentos y se manifestaron 
atentos a cualquier iniciativa 
de diálogo y concertación.

Al siguiente año, el 10 de no-
viembre de 1998, en lo que 
denominaron un acto de 
protesta contra la muerte de 
varios guerrilleros, ocurrida 
el 26 de octubre, el frente Ja-

una bandera de una organi-
zación subversiva colgada en 
la malla universitaria, ya que 
ésta contenía una carga ex-
plosiva; y en septiembre de 
ese año, Carlos Castaño, jefe 
de las Autodefensas Unidas 
de Colombia, AUC, anunció 
que tenía sus ojos y oídos 
en el claustro universitario 
y prometió paz a condición 
de que la insurgencia tam-
bién se mantuviera a raya.

Debido al ambiente de ten-
sión que se generó en la uni
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cobo Arenas de las Farc activó 
un petardo contra la oficina 
de seguridad del Alma Máter, 
dejando cuantiosos daños, y 
una segunda bomba  fue des-
activada en la biblioteca de 
la Ciudad Universitaria. Es-
tos dos hechos obligaron al 
rector a dirigirle una misiva a 
Manuel Marulanda, alias Tiro-
fijo, máximo comandante del 
grupo guerrillero, donde le re-
clamaba un pronunciamiento. 

El 11 de febrero de 1999, su-
puestos encapuchados de las 
Farc, nuevamente detona-
ron explosivos al interior del 
claustro universitario. Esta 
vez dinamitaron el bloque 
administrativo, luego de des-
alojar a la gente a las 6 y 15 
de la mañana. Y en marzo, a 
través de una misiva que pu-
blicó el tiempo, Carlos Casta-
ño amenazó a Juan Fernando 

  ,rebilaT ed rotcerid zerréituG
una corporación dedicada a 
la defensa de los presos y al 
desarrollo de las comunida-
des marginadas, fundada en 
la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Antioquia, y 
tildó de guerrilleros a sus inte-
grantes. Diversas instancias de 
la Universidad de Antioquia, 
sectores académicos y orga-
nismos de derechos humanos, 
protestaron resaltando la la-
bor desempeñada por Taliber 
y respaldaron el compromiso 
social de sus integrantes en el 
ámbito carcelario de la ciudad 
de Medellín. Sin embargo, 
producto del miedo, el direc-
tor se vio obligado a exiliarse 
y los miembros de la corpora-

ción fueron retirándose poco 
a poco hasta que se disolvió.

El ambiente en la Universi-
dad de Antioquia se empezó 
a desestabilizar por el actuar 
de grupos armados en su in-
terior, pero también porque 
en el Congreso de la Repúbli-
ca se discutía la aprobación 
del Plan Nacional de Desa-
rrollo 'Cambio para construir 
la Paz', y varios sectores de 
la sociedad se empezaron a 
manifestar en contra, inclui-
do el estudiantil del Alma 
Mater, el cual participaba de 
los mítines y protestas. Es-
tas razones llevaron a que la 
institución entrara en paro 
la última semana de febrero.

El 4 de mayo, al interior de 
su oficina ubicada en el blo-
que 9 de la institución, fue 
asesinado el profesor Hernán 
Henao, director del Instituto 
de Estudios Regionales de 
la Universidad de Antioquia, 
INER. Dos hombres y una 
mujer irrumpieron en la sede 
del INER y mientras se po-
nían los pasamontañas en la 
sala de espera, anunciaron: 
“No se asusten, es una toma 
pacífica”. Acto seguido, saca-
ron a Henao de una reunión 
de trabajo y lo llevaron a un 
cubículo donde lo asesinaron 
con tres disparos en la cabeza. 
Las Autodefensas reconocie-
ron ser los autores del crimen. 
La universidad llevó a cabo 
unas jornadas de reflexión por 
el asesinato del investigador 
Henao y por la aprobación del 
Plan Nacional de Desarrollo y 

como acto final, profesores 
y alumnos se pusieron de 
acuerdo en realizar una mar-
cha de antorchas que saldría 
de la universidad el 13 de 
mayo a las 7 de la noche. 
Sin embargo, el alcalde Juan 
Gómez Martínez dio orden 
de no dejar avanzar la mar-
cha y unas mil 500 personas 
que salieron por la portería 
de Barranquilla fueron de-
vueltas por dos tanquetas 
de la Policía. La protesta 
pacífica se convirtió en un 
enfrentamiento con gases 
lacrimógenos y petardos. 

Aproximadamente mil estu-
diantes y docentes optaron 
por dormir en la ciudadela 
universitaria por el temor a 
que los agentes de la Poli-
cía que custodiaban todas 
porterías los retuvieran y 
allí permanecieron has-
ta las 6 y 30 de la mañana 
del siguiente día. Produc-
to de estos hechos, fueron 
capturados y acusados de 
Terrorismo, John Freddy 
Consuegra Hernández, es-
tudiante de la facultad de 
Educación y Jesús Ovidio 
Carmona, empleado de una 
cafetería de universidad. 

Poco a poco la universidad 
comenzó a estabilizarse 
y reanudó clases el 31 de 
mayo. Pero dos meses des-
pués, dirigentes estudianti-
les fueron amenazados: las 
Autodefensas de la Univer-
sidad de Antioquia (Audea) 
firmaron un panfleto en el 
que amenazaban la vida de 
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y eso causó la molestia de 
150 vendedores informa-
les. Como respuesta se 
realizaron manifestaciones 
estudiantiles pero la nor-
malidad académica retor-
nó con el paso del tiempo.

La Operación Álgebra II

Un de los acontecimientos 
más trágicos que enluta a 
la universidad ocurrió el 10 
de febrero de 2005, cuando 
casi un centenar de estu-
diantes encapuchados salió 
a protestar a la calle, frente 
a la portería de Barranquilla, 
por causa de una visita que 
el presidente George Bush 
haría a Colombia para nego-
ciar el Tratado de Libre Co-
mercio con Estados Unidos.
En los laboratorios del blo-
que 1, un grupo de estudian-
tes encapuchados fabricaban 
las “papas bombas” cuando 
sucedió una explosión. El 
accidente dejó 34 heridos 
y entre ellos Paula Ospina 
y Magaly Betancur, estu-
diantes de la Universidad 

siete líderes de la Coordina-
dora de Actividades Estudian-
tiles, conocida como Ceua, 
y los tildaba de guerrilleros, 
entre ellos figuraba el estu-
diante Gustavo Marulanda.
El jueves 5 de agosto, el ad-
ministrador de cafeterías más 
antiguo de la universidad, 
Hugo Ángel Quintero Jarami-
llo, fue asesinado por unos 
encapuchados que le dispa-
raron mientras éste le servía 
tinto a unos estudiantes en 
la cafetería de la Facultad de 
Derecho y Ciencias Políticas. 
Dos días después, en la ma-
ñana del sábado y mientras 
salía por una portería de la 
universidad, dos sicarios ase-
sinaron al líder estudiantil y 
alumno del Departamento de 
Filosofía, Gustavo Marulanda. 
Carlos Castaño reconoció ser 
el autor de este último cri-
men y lo justificó diciendo 
que había sido en retaliación 
por el asesinato de Quintero 
Jaramillo, afirmó que Marulan-
da era comandante del ELN 
y que éste había ordenado el 
asesinato del empleado de la 
cafetería supuestamente por 
no pagar una vacuna a los sub-
versivos, esta sinrazón cobró 
la vida del líder estudiantil. 
La universidad optó por ce-
rrar sus puertas pero reanu-
dó clases el 17 de agosto.

Una vez reabierta la Univer-
sidad de Antioquia, el rector 
inició diálogos con los actores 
armados para pedir que res-
petaran la institución. Habló 
con comandantes del ELN, 
estaba a la espera de hacerlo 

con “Tirofijo” y el 19 de agosto 
se entrevistó con Carlos Cas-
taño, quien prometió cesar 
los actos violentos dentro de 
la universidad. Sin embargo, 
ocho días después de la en-
trevista, apareció una lista de 
las AUC con cuarenta personas 
amenazadas, conformada por 
estudiantes, líderes sindica-
les y empleados, incluía has-
ta los números telefónicos de 
los amenazados. Castaño los 
acusaba de revoltosos, sub-
versivos, anarquistas y caóti-
cos-cristianos, entre otros cali-
ficativos y éstos, en su mayoría, 
se vieron obligados a exiliarse.

El 2 de diciembre de 1999, 
las Audea  anunciaron que se 
acogían a la propuesta pre-
sidencial de una tregua na-
videña y en un comunicado 
manifestaron: “Nos abstendre-
mos de realizar cualquiera de 
nuestras actividades políticas, 
militares o de inteligencia en 
el período comprendido en-
tre el 15 de diciembre y el 15 
de enero”. Las acciones bé-
licas al interior de la institu-
ción cesaron por un periodo 
y el 13 de abril de 2000, Car-
los Castaño informó pública-
mente que  desmovilizaría a 
las Audea, diciendo: “La paz 
interna del claustro puede re-
cuperarse con acciones efecti-
vas, como la desmovilización”.

Una relativa calma retor-
nó al Alma Mater, que sólo 
fue perturbada hasta el 9 de 
noviembre del 2001, cuan-
do fueron asesinados Juan 
Manuel Jiménez y Santiago 

Jaramillo, estudiantes de 
Química Farmacéutica. Una 
pareja les disparó en el mo-
mento en que los jóvenes 
jugaban ajedrez en el se-
gundo piso del bloque 5. 

La universidad fue cerrada 
por 4 días, y cuando reabrie-
ron lo hicieron realizando 
extensas requisas y negando 
la entrada a todo aquel que 
no tuviera carné. También se 
prohibieron las ventas ambu-
lantes al interior del claustro 
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Nacional, quienes resultaron 
con quemaduras en más del 
75 por ciento de su cuerpo y 
ocho días después murieron.
  
Casi un mes después, el 5 de 
mayo entre las 3 y las 3:30 de 
la madrugada, 14 estudian-
tes de la Universidad de An-
tioquia fueron detenidos en 
la operación "Álgebra II". La 
Fiscalía, en conjunto con los 
Comandos Especiales Anti-
terrorismo, Ceat, allanaron 
las casas de los estudiantes 
y los detuvieron, otros fue-
ron abordados en los alrede-
dores de la universidad por 
agentes del CTI que se movi-
lizaban en vehículos sin placa.
Los estudiantes fueron sindi-
cados por la Fiscalía de per-
tenecer al ELN y a las FARC 
y de ser organizadores de los 
disturbios ocurridos el 10 de 
febrero en la Universidad de 
Antioquia. Meses después, 
seis estudiantes fueron deja-
dos en libertad por falta de 
pruebas, y los ocho restan-
tes, algunos con quemaduras 
en el cuerpo, permanecían 
en la Cárcel de Bellavista 
y una joven en la cárcel de 
mujeres del Buen Pastor.

Durante su detención, el mo-
vimiento estudiantil de la 
Universidad de Antioquia se 
manifestó y en varias ocasio-
nes cesó sus actividades has-
ta que sus compañeros fueran 
dejados en libertad, fue en-
tonces cuando  en mayo de 
2006, comenzó a circular una 
lista de 15 estudiantes, profe-
sores y trabajadores amenaza-

dos. El panfleto, colocado en 
el claustro de profesores de 
Derecho, lo firmaban, nueva-
mente, las Autodefensas de 
la Universidad de Antioquia 
y los declaraban "objetivo 
militar, en cualquier lugar del 
país en donde se encuentren".

El  23 de junio el profesor de 
matemáticas Gustavo Loaiza 
Chalarca fue asesinado al fren-
te de la Universidad,  aunque 
el docente no figuraba en la 
lista, esto causó el miedo en 
la comunidad. Un mes des-
pués, y luego de 14 meses y 
25 días encerrados, los ocho 
estudiantes fueron puestos 
en libertad el 1 de agosto. 

La Universidad de Antioquia 
mantuvo un ambiente aca-
démico estable hasta el 6 de 
marzo de 2009, cuando se pre-
sentó la última crisis de que 
se tenga recuerdo: ese día cir-
culó por internet una amenaza 
contra 30 líderes estudiantiles 
firmada por las “Autodefen-
sas de Antioquia”. Seis días 
después fue asesinado en el 
primer piso del bloque de la 
Facultad de Derecho, Jorge 
Andrés Isaza Velásquez, de 28 
años de edad, y ex alumno de 
esa Facultad, pero este joven 
no figuraba entre los amenaza-
dos. Y el 20 de ese mismo mes, 
un operativo policial se llevó a 
cabo en el sector de la univer-
sidad conocido como “El Ae-
ropuerto”, el cual dejó 26 re-
tenidos arbitrariamente pero 
todos fueron puestos en liber-
tad. Sin embargo el claustro 
universitario no fue cerrado.

Desde entonces, el Alma 
Mater no había presenta-
do episodios problemáticos 
significativos hasta el 2010, 
cuando asistimos a un claus-
tro universitario militarizado 
y la Universidad de Antioquia 
vive una nueva crisis que 
probablemente se extienda 
a lo largo del 2011, por eso la 
razón de este reportaje que 
pretende recordar su historia 
de conflicto. Por un lado para 
aportar en la construcción 
de la memoria de la institu-
ción y por otro, para hacer un 
llamado a revisar su historia, 
porque ésta debe estudiar-
se para no repetir su errores, 
por eso la razón de este re-
portaje que pretende recor-
dar su historia de conflicto. 

* Este reportaje fue reconstruido 
basado en fuentes documentales 
de los periódicos El Mundo, El Co-
lombiano y El Tiempo. También se 
acudió a entrevistas a estudiantes y 
docentes que llevan largo tiempo en 
la institución y conocen su historia. 
Entre ellos: Gonzalo Medina, docente 
e investigador de la Universidad de 
Antioquia;Azael Carvajal, docente de 
la Universidad de Antioquia y quien 
fue secretario de Gobierno, encarga-
do; Ramiro H. Giraldo, docente de la 
Universidad de Antioquia y presiden-
te de la Asociación de Profesionales 
de Cátedra, Aprocátedra. Alejandro 
Sierra, estudiante de la Universidad 
de Antioquia y miembro del Comi-
té de Derechos Humanos Gustavo 
Marulanda. Gabriel Jaime Bocanu-
ment Puerta, líder estudiantil de la 
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que pidieron reservar su nombre.
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